


	onstituye para mí un motivo  
de gran satisfacción la aparición 
del primer número de la revista 
"Aulas Hospitalarias" sobre la ac-
tividad educativa de estas aulas 
en Castilla y León.

El ingreso en un hospital siempre 
supone un importante cambio de 
las actividades cotidianas de las 
personas y, en el caso de los pa-
cientes en edad escolar, entraña  
el riesgo de ver interrumpido su 
proceso de aprendizaje.

Para hacer frente a esta situación 
se lleva a cabo una atención edu-
cativa específica a través de las 
"unidades escolares de apoyo en 
instituciones hospitalarias", más 
conocidas como "aulas hospitala-
rias", como fruto de la iniciativa 
conjunta entre las instancias edu-
cativas y las sanitarias. 

A través de esta medida se consi-
gue mantener la actividad educa-
tiva de estos alumnos, pero tam-
bién se logra crear un entorno 
agradable para el niño hospitali-
zado y se favorece una actitud 
más positiva y favorable para la 
recuperación.

El período de estancia hospitalaria 
suele ser de corta duración, pues 
habitualmente no supera los 
quince días , pero un importante 
número de alumnos pasa por esta 
situación. Ocho de cada mil alum-
nos atraviesan por un proceso de 
hospitalización durante el curso 
escolar.

El aula hospitalaria constituye 
una parte más del recinto hospi-
talario, un elemento integrado en 
su espacio físico, pero también 
una medida que forma parte de 
un ámbito funcional, en el que 
las vertientes educativa y lúdica 
conforman una síntesis con la 
vertiente propiamente terapéuti-
ca, de efectos positivos de carác-
ter recíproco.

El maestro que está al frente del 
aula hospitalaria realiza cada día  
y en cada momento ese milagro 
renovado de facilitar a los niños 
hospitalizados los elementos y la 
metodología que necesitan, de 
acuerdo con su edad, su estado 
físico y emocional, su proceso 
educativo y el tiempo de estancia 
previsto.

Podemos congratularnos de haber 
logrado un espacio atractivo para 
nuestros alumnos, dotado de li-
bros y juegos educativos, de equi-
pos informáticos y otros materia-
les de interés cultural; pero sobre 
todo nos sentimos satisfechos de 
las actividades que diariamente 
desarrollan los maestros y los 
niños hospitalizados en edad es-
colar , adaptadas a las circunstan-
cias , requerimientos y necesidades 
de cada caso. 

A través de la iniciativa de com-
pensación educativa de estas au-
las en nuestra Comunidad se ha 
logrado dar respuesta adaptada 
a las particulares necesidades es-
pecíficas de un alumnado que ha
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de interrumpir temporalmente su 
asistencia al centro educativo y 
se ve aquejado de unas circuns-
tancias de desventaja de carácter 
sanitario.

También el personal del ámbito 
hospitalario y, particularmente, 
el más directamente vinculado a 
la Pediatría se ha sumado con 
entusiasmo a este proyecto, hasta 
llegar a concebirlo como parte 
inseparable de la vida y del que-
hacer de los niños durante su 
tiempo de permanencia en el hos-
pital.

La presencia de estas aulas cons-
tituye la manifestación viva y 
palpitante de una respuesta diná-
mica ante el hecho de la hospita-
lización de los niños, que les brin-
da la oportunidad de manifestar 
una imagen positiva durante es-
tos momentos excepcionales de 
su proceso de internamiento.

En estos momentos, los alumnos 
y sus profesores han querido co-
ronar sus actividades cotidianas 
con la creación de este número 
de una revista específica donde 
se exponen algunas de las intere-
santes actividades desarrolladas. 
Quieren así mostrar a los alumnos 
que puedan atraviesar por cir-
cunstancias de desventaja, pero 
también a la comunidad educati-
va ya la sociedad en general, que 
la dificultad no es incompatible 
con el trabajo y el ocio.

Si tradicionalmente se ha dicho 
que se aprende de las dificultades, 
estos niños y sus profesores nos 
demuestran ahora que mientras 
duran las dificultades también se 
puede convivir, aprender y disfru-
tar.

Desde aquí quiero expresar mi 
profundo reconocimiento a la 
meritoria labor de los profesiona-
les de la Educación y de la Medi-
cina así como a las importantes 
aportaciones de numerosos vo-
luntarios que, con mucho cariño 
y dedicación, están haciendo rea-
lidad este importante proyecto y 
quiero manifestar igualmente mi 
sincera felicitación a todos esos 
alumnos y alumnas que pasan 
cada año por estas aulas y que 
van dejando destellos de su tesón, 
de su ilusión y de su creatividad.

Francisco Javier Álvarez Guisasola
Consejero de Educación de la Junta de 
Castilla y León
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	esde 1961 funcionaba, 
en el Barrio de la Estación de 
Ferrocarril de Ávila, la Resi-
dencia Sanitaria Ntra. Sra. de 
Sonsoles. A todas luces el 
número de camas que ofer-
taba, con el paso de los años, 
se hacía cada vez más pa-
tentemente insuficiente.

En 1972, según el Seguro Obligatorio de Enfermedad, el 
número de camas con el que debía contar el sistema 
público de salud abulense debía ser de 400 camas y en 
la Residencia sólo había 55. La diferencia entre ambas 
cifras se solventaba recurriendo a conciertos con entidades 
sanitarias públicas y privadas.

Es por todo ello, que en septiembre de 1972, por acuerdo 
de la Comisión Permanente del Consejo de Administración 

del Instituto Nacional de Previsión, se adquiere la parcela 
para la construcción de lo que será el Hospital "Ntra. Sra. 
de Sonsoles", en el Kilómetro 109 de la Carretera Ávila-
Villacastín, a 1.500 metros del centro urbano.

El proyecto del arquitecto D. Francisco Javier Águilas 
Borrás es aprobado en diciembre de 1973. La obra es 
adjudicada por concurso a Laing Ibérica S.A. en abril de 
1974. El 21 de junio de ese año se inician las obras. La 
obra es recibida definitivamente en febrero de 1976. La 
incorporación del personal sanitario y no sanitario se 
realiza entre diciembre de 1975 y enero de 1977.

El 8 de febrero de 1977 ingresa el primer paciente en el 
Servicio de Medicina Interna. El 9 de junio de 1978, SS. 
MM. los Reyes de España, D. Juan Carlos I y Dª Sofía, 
inauguran oficialmente el Hospital. En el año 2002 el 
Hospital conmemoró su 25 Aniversario.

	l aula del Hospital Nuestra Señora de 
Sonsoles está situada en el ala derecha 
de la 4ª planta (Pediatría). Dispone de 
una habitación de unos veinte metros 
cuadrados donde un profesor, Jesús, 
atiende a los niños hospitalizados a 
partir de dos años; hay alumnos de 
infantil, primaria y secundaria. 
Funciona pues, como una escuela 
unitaria.

Durante el curso pasado atendió a 233 
alumnos en educación infantil, 146 en 
primaria y 90 en secundaria. Los alumnos 

suelen estar muy pocos días hospitalizados; 
normalmente entre uno y cuatro días, es  

una hospitalización corta.

Las actividades que se desarrollan 
pueden agruparse en tres apartados:  
de tipo curricular dirigidas a la 
continuidad del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje, lúdicas para re-
forzar el desarrollo de la personalidad  

y otras dirigidas a mejorar la situación 
personal, psicoafectiva y social del niño 

hospitalizado.

6



	ada día en el Aula Hospitalaria de Ávila es distinto. 
Aun así se pueden destacar aspectos comunes de todos 
los días.

Siempre a las 9 horas, se parte de la información que 
sobre los niños/as hospitalizados aporta la relación que 
hay en el control de enfermeras y de los comentarios que 
ellas hagan (“tal alumno no puede asistir al aula, tal 
alumno será operado hoy...”).

Con los nombres y apellidos de los niños se inicia la visita 
a todas las habitaciones en las que hay alumnos/as. En 
cada habitación se recoge información de todos los datos 
sanitarios y burocráticos necesarios y en cada habitación 
se explica a los niños “en qué consiste” el Aula en el 
Hospital (dónde está, cuál es su horario, qué hacemos o 
podríamos hacer en cada momento, cuáles son sus obje-
tivos, qué aportación puede hacer a los alumnos que no 
puedan asistir...). Motivamos a los alumnos para que vayan 
a clase o utilicen sus préstamos si es que no pueden ir. 
En general los niños responden positivamente a la pro-
puesta. 

A veces, sobre todo algunos niños pequeños, rechazan la 
idea de ir al Aula y entonces la propuesta siempre es la 
misma: “por lo menos ve con tu mamá a verla y después 
si no quieres quedarte en el Aula, no te quedes; no es 
obligatorio”. La mayoría de estos alumnos dubitativos se 
quedan y se adaptan sin problemas. Hay una minoría que 
sigue rechazando la posibilidad de ir al Aula y por supuesto 
se respeta su decisión.

El Aula es un espacio abierto y así se indica a los alumnos. 
Siempre que quieran pueden ir a su habitación, si no se 
encuentran bien rápidamente hay que recurrir a las 
enfermeras para que tomen las medidas sanitarias nece-
sarias. Las enfermeras acuden al Aula para buscar a los 
alumnos para medicarles, para indicarles que su médico 
va a pasar visita... Siempre procuramos que la puerta esté 
abierta; es fundamental que los padres puedan ver cons-
tantemente como sus hijos están en el Aula; el niño se 
encuentra más seguro, sobre todo niños de corta edad, 
y los padres están más relajados cuando ven que sus hijos 

están abstraídos en los “avatares” del Aula y que de algún 
modo han olvidado su enfermedad.

La asistencia al Aula se oferta a todos los alumnos desde 
los dos años. Eso sí, los alumnos aún no escolarizados 
sólo pueden ir a partir de las 11.30 horas.

Hasta las 11.30 horas más o menos, los días en el Aula 
tienen cierto parecido. Cada día es como una escuela 
unitaria distinta, pero se podría decir que asumida esta 
circunstancia, los días se parecen algo unos a otros.

Desde las 11.30 hasta que acaba la clase del Aula (nor-
malmente las 13 horas para los alumnos que pueden 
comer y a las 13.45 para aquellos alumnos que no pueden 
comer) sí que podemos decir que cada día es totalmente 
distinto. Unificar o desunificar actividades es complicado.

Pintura, barro, pasta endurecible, vídeos, juegos de mesa, 
cartas a niños que han escrito a los niños hospitalizados, 
ordenador, construcciones, collage, caretas, recortables, 
pintura con plastilina, lectura libre, juegos de lenguaje... 
son algunas de las actividades del Aula. El ordenador en 
Primaria y ESO “barre”.

Una vez finalizada la clase se presta material a los alumnos 
para que puedan jugar por la tarde y se visita a los que 
no han podido asistir para interesarse por la situación 
médica y lo que puedan necesitar del Aula.
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	l Hospital "General Ya-
güe" presta asistencia sani-
taria especializada a Burgos 
capital y su entorno, y es el 
Hospital de referencia para el 
Área Sanitaria. Consta de:

Un edificio central que alberga 
fundamentalmente el área de 
hospitalización, Servicios Centrales de apoyo al diagnóstico, 
Urgencias, una parte de la actividad de consultas externas  
y el área administrativa y de gestión.

Un Centro de Especialidades, cercano al núcleo de hospi-
talización pero sin conexión con él, donde se desarrolla 
buena parte de la actividad de consultas externas.

Un centro concertado por la Dirección Provincial: el 
Consorcio Hospitalario Divino Valles, Consorcio formado 
por la Excma. Diputación Provincial y la Junta de Castilla 
y León.

El Servicio de Cirugía Pediátrica se inauguró a finales del 
año 1977. Durante estos 25 años han ingresado en el 
Servicio casi 40.000 niños y se han practicado 25.000 
intervenciones quirúrgicas.

Desde los últimos 15 años se ha considerado al Servicio 
de Cirugía Pediátrica como de referencia regional de 
Castilla y León. Se operan al año aproximadamente 200 
niños de las provincias limítrofes de Burgos como son las 
de Valladolid, Palencia y Soria principalmente.

	l aula escolar está situada en el ala 
izquierda de la 7ª planta, en el servicio 
de Cirugía Infantil y Sección de Pre-
escolares. Inició su andadura en el 
año 1999 estando atendida por una 
profesora, Crescencia.

Tres son las áreas de actuación con  
el alumnado hospitalizado: refuerzo 
y desarrollo de las técnicas instru-
mentales básicas, atención y desarrollo 
de la situación emotiva y compensacion 
de su aislamiento afectivo-social.

El espacio del aula es amplio, alegre, bien 
ventilado y luminoso. El niño/a enfermo 

va con agrado, a la vez que no per-
manece inactivo durante su ingreso 
y ocupa su tiempo libre.

Durante el mes de mayo se han ce-
lebrado los 25 años del Servicio de 
Cirugía Pediátrica con una serie de 
actos que incluyeron una exposición 

infantil de dibujos y carteles de niños 
que pasaron por el aula hospitalaria de 

la 7ª planta.
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	a primera vez que vine a este hospital (1996) tenía 
11 años. Me ingresaron, todavía no se muy bien por qué, 
los síntomas eran fiebre alta y dolores de cabeza, por 
supuesto la conclusión fue "problema vírico".

Este colegio hace 5 años era algo diferente, sinceramente 
no lo recuerdo muy bien, es un recuerdo más bien difuso 
de una mesa alargada a la derecha y un armario bastante 
grande donde guardábamos las figuras de escayola que 
los pequeños alumnos hacíamos con muchísima ilusión, 
de las cuales guardo una Virgen preciosa que regalé a 
mi madre el 20 de mayo.

Recuerdo también un pequeño lavabo 
colocado en una esquina donde nos 
lavábamos después de pintar con 
acuarelas durante largo tiempo, una 
actividad que realmente nos divertía. 
La profesora era entrañable, lo pa-
sábamos muy bien y hacíamos cosas 
muy divertidas.

También recuerdo que una amiga (con 
la que compartía la mayoría de mi es-

tancia en este hospital) y yo, eramos las encargadas de 
jugar y ayudar un poco a los niños más pequeños de este 
colegio, era una tarea que realmente nos encantaba.

Ahora en el 2001; cinco años después las cosas han 
cambiado bastante, o tal vez sea yo la que haya cambiado 
¡qué los años pasan para todos!.

Ahora este colegio se ha unido al nuevo siglo incluyendo 
así las nuevas tecnologías: ordenadores, televisor, etc.  
Quiza sea esto lo que más ha llamado mi atención, además 

de que ahora hay muchos más libros, más juegos 
y más de todo aunque espero que no 

muchos más niños ya que significaría 
que cada vez hay menos niños en-
fermos con la necesidad de acercarse 
hasta el hospital a pasar unas mi-
nivacaciones.

Como podeis comprobar el cole ha 
cambiado y es que ha pasado ¡UN 

SIGLO!.

Carla

	ola, soy un niño de 13 años que se llama Jony. Vivo 
en Santa María del Campo y mi historia os voy a contar.

Tengo una hermana de 5 meses y el sábado la íbamos a 
bautizar. Iban a venir mis primos pero de repente la tripa 
me empezó a doler. Total que llegaron mis primos y nos 
metimos en misa.

Después fuimos a un hotel a cenar pero a mi me dolía 
tanto la tripa que me dejaron una de las habitaciones 
para tumbarme. ¡¡Menuda nochecita!!. A la mañana 
siguiente a Pampliega me llevaron y allí me dijeron que 
viniera aquí.

Cuando llegué me hicieron un análisis y apendicitis con 
peritonitis era lo que resultaba tener. Aquí me operaron 
(esa misma tarde) y no me enteré de nada porque anestesia 
me pusieron. Me tratan muy bien y la gente es muy 
amable conmigo. Aquí llevo cinco días y me han dicho 
que pronto me iré.

Agradecimiento especial: a las enfermeras, a los médicos 
y sobre todo a la profe.

Un abrazo muy gordo.

Jonathan
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	eón contó desde un 
principio con el hospital Vir-
gen Blanca, perteneciente a 
la red nacional del INSALUD.  
Con posterioridad la Diputa-
ción de León construye el 
hospital Princesa Sofía, para 
responder a la creciente de-
manda hospitalaria de la zona.

En septiembre de este año cumplirán 13 años que se 
fusionaron la residencia "Virgen Blanca y el hospital 
"Princesa Sofía" para formar un único complejo hospita-
lario. La sección de pediatría se ubica en la 2ª planta en 
el "Princesa Sofía" y dispone de los siguientes servicios: 

• Unidad de aislamiento infantil (5 habitaciones indivi-
duales).

• Pediatría (11 habitaciones para lactantes y niños hasta 
14 años).

• Neonatología.

• UCIN (unidad de cuidados intensivos de neonatos).

El centro hospitalario no dispone (ni está contemplado 
en el actual proyecto) de servicio de cirugía pediátrica, 
por ello cuando es preciso los pacientes son trasladados 
a los hospitales de Salamanca, Oviedo y Madrid, según la 
patología que presenten y respetando siempre que es 
posible las preferencias y circunstancias familiares. El 
número de traslados en el año 2002 fue de 20 niños sobre 
un total de 1.323 pacientes ingresados. 

En la actualidad se están acometiendo obras de rehabili-
tación, mejora y ampliación del complejo hospitalario. En 
unos meses, previsiblemente en el primer trimestre del 
año 2004, la sección de pediatría se trasladará al hospital 
Materno-Infantil que se está edificando dentro de la 
ciudad hospitalaria.

El número de camas disponibles pasará de 37 camas 
existentes en la actualidad a 28 camas en su nueva 
ubicación, siendo las habitaciones de 1 ó 2 camas máximo 
(en estos momentos hay habitaciones de 2, 3 y 5 camas), 
esta reducción de plazas se basa en el estudio de las tasas 
de ocupación.

	l aula hospitalaria de León comienza su andadura 
hace ahora 5 años. Está ubicada en el hospital "Princesa 
Sofia" en la planta de pediatría, el espacio que ocupa en 
la actualidad es un antiguo guardarropa de dimensiones 
muy reducidas, unos 9 a 10 metros cuadrados y no dispone 
de luz natural, no obstante este enclave es provisional. 

En el hospital Materno-Infantil hay un espacio dedicado 
a actividades educativas compuesto por un aula de unos 
50 metros cuadrados (con baño y despacho incorporados) 
muy bien orientada y con grandes ventanales, asimismo 

existe una sala de unos 30 metros cuadrados destinada 
a juegos infantiles.

Al aula acuden niños de edades comprendias entre los 3 
y los 14 años. La mayoría de ellos están hospitalizados 
por procesos agudos, son por tanto alumnado de corta 
hospitalización con una estancia media de unos 4 días. 
Durante el curso 2002-2003 Carmen fue su profesora.

A lo largo del curso escolar 2002-2003 han acudido al 
aula unos de 550 alumnos, siendo en su mayoría de corta 
hospitalización.
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Hola, me llamo Óscar y tengo ocho años. Yo no sabía que en un hospital hubiera un aula. Me lo he pasado muy bien, 
he hecho matemáticas, lengua, puzzles, etc. Estoy en el hospital porque hace un mes o más que me dolía mucho el 
oido; el último día me dolía muchísimo y fuimos al médico, me empezó a sangrar y entonces me llevaron al 
otorrinolaringólogo y me dijo que me quedase unos días en el hospital.

Óscar, 8 años.

	e llamo Victoria y tengo 11 años. Soy de Valencia de Don Juan y estudio 6º 
de primaria en el colegio "Bernardino Pérez" de Valencia de Don Juan. Ayer me 
ingresaron en el hospital "Princesa Sofía" de León porque me dolía la cabeza desde 
hace tiempo.

Ahora estoy en el aula hospitalaria, es muy pequeña, entramos muy pocos niños 
en ella, pero me gusta como está decorada y lo que haces aquí. Hoy somos 6 
niños en el aula y estamos muy apretados, los pequeños juegan con plastilina y 
están pintando. Los mayores hemos trabajado en matemáticas y lengua y después 
jugaremos un poco al parchís. Hoy he conocido a niños de otras habitaciones.

Estoy escribiendo esta redacción en el ordenador y voy muy despacito, pero me parece 
muy divertido.

Victoria, 11 años.

Soy Andrea, tengo 8 años. Me lo paso muy bien en el aula y estoy aquí ya que no respiro bien. No sabía que había 
un aula. Hoy he hecho un puzzle, una hoja de lengua, una carta. Luego voy a jugar al ordenardor. He hecho muchos 
amigos, hay niños en clase, el aula es muy, muy pequeña. Pero las paredes están muy decoradas y hay muchos libros.

Andrea, 8 años.

Yo soy Alejandro y estoy en el hospital porque me han operado de apendicitis. Aquí me lo paso bastante bien. No 
sabía que había un aula con libros, he hecho muchos trabajos. Luego voy a jugar al ordenardor y he hecho amigos.

Alejandro, 8 años.
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	l Aula Hospitalaria comienza a funcionar a finales 
del año 1997, después de superar algunas dificultades. 
Se encuentra ubicada en la 3ª planta del 
Hospital Universitario (Clínico); en Pe-
diatría. Salomé es su profesora.

Cuenta con un espacio considera-
blemente pequeño pero muy alegre 
y luminoso. Está dotado de mucho 
material; cuenta con medios in-
formáticos, internet, equipo de 
vídeo-conferencia, televisión y ví-
deo.

Desde el Aula Hospitalaria se atiende a 
los niños y niñas entre 3 y 14 años tanto en 
sus habitaciones como en el aula, porque, como es de 
suponer, no todos pueden acudir a aula debido a su 
enfermedad.

	ste hospital es un complejo sanitario compuesto por 
diferentes centros, cuyo origen se remonta a casi cuarenta 
años.

El primer centro (Virgen de la Vega) fue inaugurado en 
1965, junto con el Centro de Especialidades (Ambulatorio) 
anexo al mismo. En 1975 fueron inaugurados el entonces 
Edificio Materno-Infantil, anexo al Virgen de la Vega y el 
Hospital Clínico, dependiente de la Universidad Civil de 

Salamanca. En 1987, el Hos-
pital Clínico se integra en la 
red de la Seguridad Social. 
Desde 1988, el Hospital Uni-
versitario de Salamanca   
funciona como un órgano de 
gestión único.

También acuden al aula los niños de Hospital de Día, que 
son todos aquellos niños que acuden al hospital a revisión 

médica o a recibir algún tipo de tratamiento y 
deben permanecer gran parte del día en el 

hospital.

Reciben atención directa por parte de 
la maestra del aula todos aquellos 
niños que por su enfermedad per-
manecen aislados en sus habitaciones  
y aquellos niños que perteneciendo a 
la planta de Pediatría se encuentran 

en otra planta para hacerse un trans-
plante de médula. Estos niños son de 

atención preferente porque serán los niños 
que más tiempo estén sin acudir a sus colegios.

A mediados de mayo comenzaron las obras en la biblioteca 
para trasladar el aula allí por contar con un espacio 
considerablemente más grande del que disponemos en 
la actualidad.

12



	oy una niña con una enfermedad genética. A los siete 
años me la descubrieron, desde entonces me pongo 
gammaglobulina humana. Aunque se que mi enfermedad 
es para toda la vida, lo llevo bastante bien.

He tenido temporadas malas (como en casi todas las 
enfermedades) pero gracias a mi fuerza, mi valentía y las 
personas que me rodean (a las que quiero y doy gracias) 
las he podido superar.

Se que en lo que estoy aquí no puedo hacer muchas cosas 
que me gustan; pero se que al salir tendré fuerzas y ganas 

de hacerlas. A veces no nos damos cuenta de que aunque 
tenemos una enfermedad somos igual que los demás.

No podemos hacer muchas cosas que hacen ellos, pero 
podemos hacer otras muchas que a veces no nos damos 
cuenta que podemos hacerlas y nos consideramos unos 
INÚTILES cuando NO ES ASÍ.

Vale la pena luchar contra cualquier enfermedad, porque 
la vida SÓLO SE VIVE UNA VEZ.

Mónica

	os médicos del Servicio de Pediatría queremos 
transmitir los cambios que se ha notado en nuestro 
servicio tras la puesta en marcha del Aula Escolar, 
maravillosamente atendida por su maestra la Profesora 
Salomé Gándara.

Desde la puesta en funcionamiento del aula hospita-
laria, los niños están más contentos, trabajando en 
orden decreciente de esfuerzo a lo largo de la mañana, 
hacen sus fichas con tanto interés, que no tienen 
tiempo para que pasemos visita. Se encuentran en 
un ambiente más natural, menos hospitalario. El aula 
les sirve como escape a sus problemas, a sus soledades 
y sus miedos.

Con el incremento de asistencia en el Hospital de Día, 
también se atiende a estos niños mientras llegan 
resultados o reciben terapias, lo cual les sirve para no 
perder escolaridad y, sobre todo, para distraer su 

atención y ver que no están solos con problemas tan 
serios. Incluso ha disminuido la hiperemesis por 
quimioterapia y en las distintas entrevistas, no tras-
nmiten sensación de dolor ni malestar, mientras 
permanecen en el aula.

De manera que en fechas vacacionales, puentes, etc, 
denotan aburrimiento y demandan el aula, a pesar 
de que otras entidades de voluntariado se vuelcan 
con el fin de cubrir esta necesidad, que consiguen 
parcialmente.

La opinión de los médicos responsables de esta sección, 
es muy faborable a las funciones de este aula en el 
medio hospitalario para la atención que nuestros 
pacientes precisan.

Médicos adjuntos de Pediatría.
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	 l complejo hospitalario 
de Segovia, consta en la ac-
tualidad de dos edificios, que 
funcionan administrativa-
mente como un todo, aunque 
entre ellos hay una distancia 
física importante.

El más antiguo de ambos 
edificios, conocido actualmente como "Hospital Policlínico" 
comenzó a construirse en 1942 y se inauguró en 1948 
con el nombre de Sanatorio Policlínica 18 de Julio. Durante 
más de 25 años fue el único hospital civil laico existente 
en Segovia y en él nacieron gran parte de los segovianos 
durante esta época. 

Posteriormente, el 15 de noviembre de 1974, se inauguró 
la entonces llamada Residencia Sanitaria "Licinio de la 
Fuente" que pasaría a denominarse más tarde "Hospital 
General de Segovia", asumiendo la mayor parte de las 
atenciones especializadas , sobre todo cuando se construyó, 
unido al edificio de hospitalización, el Edificio de Consultas  
de Atención Especializada. 

En la actualidad, el complejo hospitalario vive una gran 
transformación, estando próxima la inauguración de una 
importante ampliación llevada a cabo en el Hospital 
General, en el que se ha iniciado además, una profunda 
reforma.

	e encuentra ubicada en la primera 
planta del Hospital General. La atención  
a los alumnos por parte de Sagrario, 
la profe; comienza a las 10 de la 
mañana y se prolonga hasta la 1 del 
mediodía, hora de comida en el 
hospital. Se reanuda a las 2 de tarde 
y finaliza a las 3 de la tarde.

De 9 a 10 de la manaña se destina 
a contacto con tutores, relación con 
el personal sanitario, preparación de 
actividades, relación con los padres, etc.

P or la manaña el trabajo es individual, 
centrado en matemáticas y lenguaje, así 

como trabajos de investigación tanto 
para la revista elaborada en el aula  
como búsqueda de información sobre 
su enfermedad. Tras la comida el 
trabajo es de carácter lúdico o ex-
perimental.

Los escolares ingresados tienen 
atención individual, pero se les incluye 

en las actividades de grupo siempre que 
sea posible, para evitar su aislamiento.
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Como cuando el mar está en calma y
de repente entra en tempestad.
Como cuando el suelo está parado y 
de repente hay un terremoto.
Como cuando es de día y 
de repente se hace de noche. 
Como cuando estás dormido apaciblemente y
de repente te despiertas.

Entonces cerré los ojos y seguidamente,
al abrirlos:
Como cuando hay tempestad y el mar
entra en calma.
Como cuando hay un terremoto y se
para de nuevo.
Como cuando es de noche y vuelve
a ser de día.
Como cuando estás despierto y te
vuelves a dormir profundamente.
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Quiero dar las gracias a Cruz Roja; sin ellos, la calma al mar, el suelo parado, el ser de día y el 
dormir profundamente hubieran llegado mucho más tarde.

Coral



	l Hospital Clínico Uni-
versitario de Valladolid, he-
redero del antiguo Hospital 
Provincial de la Resurrección, 
inicia su andadura oficial el 
3 de enero de 1978. Esta fecha 
pone fin a un largo proceso 
iniciado a principios de los 
años 70, orientado a sustituir 
unas instalaciones que desarrollaban su actividad desde 
1889.

Era necesario dotar a Valladolid y a su Universidad de un 
nuevo centro capaz de dar respuesta a las necesidades 
de los nuevos tiempos y situarla en disposición de asumir 
los retos de futuro. Con esta vocación se inician, por parte 
del Rector Universitario de entonces, las primeras gestiones 
con el Ministerio de Educación. Fruto de ellas, se obtiene 

la financiación del edificio que, ubicado en los terrenos 
del antiguo Seminario Diocesano, inicia su construcción 
en 1971.

El día 1 de enero de 2002, el Hospital, fue transferido, 
junto con el resto de los servicios asistenciales del INSALUD,  
a la Comunidad Autónoma de Castilla y León, integrándose  
en su red sanitaria y formando parte de SACYL. 

El Hospital Clínico Universitario actual, que cumple este 
año sus 25 años al servicio de la sociedad de Valladolid 
y de Castilla y León, es el centro de referencia de la Zona 
Este de la atención especializada de Valladolid. Comprende 
básicamente, los barrios de la Rondilla, Pilarica, Delicias, 
España, Pajarillos y una parte de la zona Centro, así como 
pueblos de la provincia. Dispone de todas las especialidades 
médicas y quirúrgicas.

	nició su andadura en el curso 1985/86; 
es un espacio claro, alegre, bien comu-
nicado y decorado al gusto infantil y 
juvenil. Se encuentra ubicado en la 
8ª planta dentro del servicio de Pe-
diatría. Milagros es su profesora. 
Pretende dar la respuesta educativa 
adecuada que los niños y jóvenes 
adolescentes precisan en esos mo-
mentos de hospitalización.

El horario está fijado de acuerdo con el 
calendario escolar establecido y teniendo 

en cuenta las necesidades propias del centro 
hospitalario. La media de niños en el 

aula es de 8 a 10, de los cuales el 75% 
pertenecen a zona urbana y el 25% 
a zonas rurales. Un 18% de los niños 
vienen de otras provincias. La es-
tancia media es de unos 12 días.

Los alumnos que acuden a este aula 
tienen edades comprendidas entre 3 

y 16 años, son grupos heterogéneos: 
distintas edades, centros, dolencias, etc.
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	no le falta razón a esta frase, aunque el hospital 
pueda parecer aburrido, o que te vas a pasar el día en la 
cama quejándote de tus dolencias.

Yo estaba en Badajoz y vine aquí en ambulancia, a este 
hospital. Me llevaron en silla de ruedas y me dejaron en 
un pasillo, y fueron preguntando a donde me llevaban. 
Me subieron en ascensor y me dejaron en la habitación 
830. Ahí me quedé, esperando a mis padres. Cuando 
llegaron les conté que había sido un viaje sin problemas.

No me ha costado habituarme al hospital, porque ya 
venía del hospital de Badajoz. Estábamos en un pueblo 
de vacaciones y me puse malito... Pero yo soy de aquí.

Como ya os decía, no está tan mal el hospital. Una de 
las cosas que me sorprendió fue el colegio, porque no 
sabía que en los hospitales tenían colegio; además de 
capilla y en cada habitación televisión, camas, sofás y 
tantas cosas como tienen las habitaciones. Y es por el 

colegio por el que no estoy aburrido. Por la mañana es 
de 10 a 12,30 y por la tarde de 3,30 a 5,30. Aunque no 
te asustes que te van a poner deberes a "porrillo". ¡Que 
va!. Por las manañas harás algo de deberes y ordenador, 
y por la tarde manualidades, ver una película... Además 
dan bien de comer, aunque cuando te ponen el suero, 
que es lo más pesado, no puedes ni comer ni beber.

No te preocupes si tienes que venir al hospital, no te vas 
a aburrir, además, con un poco de suerte, pueden venir 
escritores, futbolistas... y tus amigos. Yo les tengo que 
agradecer todo. Además me han regalado libros, un avión, 
un ramo de flores enorme y me han escrito todos y me 
han visitado algunos.

Esta redacción la he hecho para que os convenzáis de 
que el hospital es aburrido... solo hasta tal punto. A mí 
me parece divertido.

M.S.O., 6º primaria

	omos las mamás de dos niñas que están ingre-
sadas en el Hospital Clínico Universitario de Valladolid. 
Queremos decir que nos ha alegrado mucho el saber 
que existía un colegio donde poder asistir los niños.

• Mi hija, va encantada, y al mismo tiempo, no pierde 
la noción del colegio, ya que mi hija no se entretiene 
aquí, con nada, sólo con la clase y está muy contenta 
con la profesora.

• Así, además conocen a otros niños y también apren-
den cosas nuevas.

• Incluso el cole viene bien, para que ellos, puedan 
hacer más llevaderas sus enfermedades y no puedan 
estar pensando en ello, sino en leer, en los juegos 
y en aprender más cosas.
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	l Hospital Universitario 
Pío del Río Hortega, llamado 
así desde el 1 de enero de 
1996, está ubicado entre las 
calles Cardenal Torquemada, 
Avda. Sta. Teresa y Pelota y 
los patios del colegio El Sal-
vador en la ciudad de Valla-
dolid.

El Hospital se construyó en el año 1953. Ha pasado por 
fases de ampliación (año 1974) y reformas en diferentes 
años, con el objetivo de ir adaptando los servicios a las 
nuevas necesidades asistenciales y a la incorporación de 
la alta tecnología. 

Los edificios que conforman el centro hospitalario son: 
edificio principal, edificio de consultas externas edificio 
administrativo, talleres de mantenimiento y otras cons-
trucciones que albergan las instalaciones del Hospital y 
distintas áreas de apoyo.

Un total de 32 especialidades, de las cuales 16 son médicas, 
9 quirúrgicas y 7 servicios centrales desarrollan su actividad 
en las distintas áreas hospitalarias, quirófano, paritorios, 

cuidados críticos (urgencias, U.V.I., neonatología), unidades 
de hospitalización, servicios centrales, consultas externas 
y hospital de día.

El nombre de nuestro hospital, se debe al médico Pío del 
Río Hortega que nace en Villa de Portillo (Valladolid) el 7 
de mayo de 1882.

Sus primeros estudios los cursó en la escuela de la localidad, 
continua el bachillerato en el instituto de Valladolid. Desde 
temprana edad muestra un marcado interés por los 
problemas biológicos. Tras finalizar el bachillerato comienza 
la carrera de medicina en el curso 1888-1889.

En 1907 obtiene el nombramiento de medico titular de 
Portillo (Valladolid), en 1910 lee la tesis doctoral en Madrid, 
con el título de: "Alteraciones del tejido nervioso y síntomas 
generales en los tumores del encéfalo".

En la reunión celebrada el 29 de enero de 1925 por la 
junta para la ampliación de estudios, se acordó designar 
a Pío del Río Hortega una pensión para que dicte en la 
institución Española de Buenos Aires y estudió la posibi-
lidad de colaboración científica entre España y Argentina. 
Murió el 1 de junio de 1945.

	e encuenta ubicada en la planta de Pediatría (7ª 
planta) ala derecha, donde acuden los niños que por 
diversos motivos permanecen ingresados en 
él. Olga es su profesora. 

A dicha aula asisten todos los niños in-
gresados ya sea por su propio pie o en 
cama, siempre que su pediatra lo 
aconseje. En caso de permanecer en 
aislamiento son atendidos en su propia 
habitación.

Las actividades del aula son de tipo: edu-
cativo, adaptando su currículo ordinario; lúdico-

formativas favoreciendo la socialización con los nuevos 
compañeros; actividades complementarias dedicadas 

a la salud o a intereses diversos que los afirmen 
como grupo.

Sin duda el aspecto más relevante del 
funcionamiento de un aula hospitalria 
son las múltiples coordinaciones que se 
deben realizar: con los padres, con los 
tutores respectivos cuando la estancia 
es superior a 10 días, con el personal 

sanitario, etc.
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	e acaban de ingresar en el Hospital Río Hortega 
por unos dolores horribles y me llevan a una habitación 
en la que estoy sola. Como es la segunda vez que me 
ingresan en una semana, y ya sé que hay una escuela 
pues me voy pitando. La clase es grandísima y hay de 
todo: Puzzles, Juegos de mesa, ordenadores, etc.

Por las mañanas estudiamos la materia que estemos 
dando en nuestro colegio y después jugamos al Monopoly, 
al Pictionary, a La Torre de Babel... También hacemos 
grabados, flores de papel, murciélagos que vuelan de pena 
(o al menos el mío).

Ojalá fuese así el colegio de estudiar al que todos vamos 
a estudiar unos y a pasar el rato otros. Aquí no te da 

tiempo a aburrirte porque con los abalorios y las pinturas 
(que no se porque Olga, siempre acaba pringada) se pasa 
el rato en dos minutos. Cada día viene alguien nuevo así 
que esta es otra razón por la que nunca nos aburrimos. 
Aquí estoy aprendiendo un mogollón de cosas, entre ellas 
a usar el ordenador en el que estoy escribiendo. 

Bueno, por si alguien no sabe quien es Olga, es la "profe" 
de este cole. Es muy divertida y tiene muchiiiiiiiiiiiiiiisima 
paciencia, sobre todo conmigo, bueno, con todos.

Lo bueno de esto es que no pierdes clase y puedes hacer 
los deberes. Ya podéis haceros una idea de cómo es esto 
asi que espero que os haya gustado. ADIOS.

Cristina

	oy una enfermera que trabaja en pediatría desde 
hace seis años y me preguntan cuál es mi opinión 
sobre la escuela que tenemos en la unidad.

Cuando trabajaba con adultos había oído hablar sobre 
la escuela del Hospital en el 7º pero no sabia como 
era, al llegar allí me pareció diferente del resto y me 
dejo fascinada, allí los niños se olvidan del dolor, de 
su pierna rota , no importa si tienen suero, que les 
van a operar, o hacer alguna prueba.

Mi opinión sobre el aula escolar del Hospital es que 
ayuda a los pequeños pacientes a sobrellevar mejor 
su enfermedad, a que el tiempo de la hospitalización 
se les haga más corto, a que sus padres dispongan de 
tiempo libre para desconectar un rato de sus preocu-
paciones y realizar alguna gestión.

A las enfermeras nos gusta ir al cole a ver que se 
cuece. Nos sirve para que con ayuda de la profe, 
explicarles como van a ser las pruebas, resolver las 
dudas y contestar a las preguntas que nos hacen. Es 
un lugar de encuentro para que ellos se animen y así 
minimizar sus temores.

En esta escuela los niños no pierden su ritmo de su 
curso escolar, al tiempo en que realizan actividades 
lúdicas, que, a mi juicio, son muy beneficiosas para 
estos pequeños pacientes.

Mª Luisa Hernando, enfermera del Hospital Pío del 
Río Hortega de Valladolid.
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